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			A Deborah


			


			Hubo, en un tiempo, un lugar llamado Epecuén;  


			y hubo, en Epecuén, un tiempo que yo no olvidaré. 


			Gustavo Barros 


			


			Contra viento y marea


			Lagoario es la ópera prima de Soledad Machado (Bahía Blanca, 1989), una destacada y asidua participante del Taller de Creación Literaria. Empecé a dirigir el taller en 2018, en Coronel Suárez (provincia de Buenos Aires, Argentina), donde me radiqué de 2014 a 2022, bajo el auspicio del Municipio. Durante la pandemia de covid-19, mi taller dio el salto al mundo virtual y fue entonces cuando Soledad Machado decidió participar, contra viento y marea, desde su casa en Carhué, ciudad situada a 7,3 kilómetros de Villa Epecuén, pueblo turístico en ruinas, ubicado en el partido bonaerense de Adolfo Alsina, fundado en 1921 a orillas del lago Epecuén. El lago Epecuén es famoso debido a que se le atribuyen propiedades curativas en virtud de una alta salinidad (más de cien gramos de sal por litro de agua), únicamente superada por el mar Muerto. Trágicamente, el 10 de noviembre de 1985 este lago se desbordó a causa de altas precipitaciones y obras inconclusas en la regulación de canales e inundó al pueblo, dejándolo completamente sumergido bajo el agua. Villa Epecuén llegó a tener cerca de mil quinientos residentes, que llegaron a ser evacuados antes del desastre, aunque solía ser visitado por unos veinticinco mil turistas cada verano. Una década después, el agua empezó a retirarse y resurgieron desde lo profundo las ruinas, que se han convertido a su vez en un atractivo turístico.


			Lagoario es, en esencia, un poemario sobre el lago Epecuén, un libro de poesía en prosa concebido como un cuaderno de bitácora, donde la narradora personaje va registrando —en primera persona, aunque también en segunda cuando se desdobla, y aun en tercera hacia el final del libro— los accidentes de la navegación en un kayak sobre el lago Epecuén, describiendo el paisaje con su flora y su fauna (flores fucsias, cortaderas, eucaliptos muertos, verdes algas, artemias, lechuzas, calandrias, flamencos, colibríes, zorritos, chimangos, cotorritas), reflexionando sobre el calentamiento global y el cambio climático («Pablo, el Chasqui, […] llega a esta era del antropoceno con el estómago ulcerado por comer lo que fue encontrando. […] A lo largo del viaje imprime huellas con su sudor extremo provocado por el calentamiento global; llora lágrimas de hollín y esquiva gigantes escollos grises construidos donde un día hubo árboles»), evocando constantemente la inundación que en 1985 arrasó Villa Epecuén («Mis labios tiemblan y mi corazón está socavado, es un fantasma dentro de mi cuerpo y la soledad del pueblo de sal se huele en las microscópicas gotitas que empañan el paisaje y lo envuelven en tinieblas»), narrando las aventuras del amor y de la amistad de unos personajes místicos o imaginarios que realizan encuentros festivos de carácter ritual, tanto en el tiempo presente a orillas del lago como en el tiempo pasado en un norte argentino impregnado de la cosmovisión incaica, a lo largo de cinco meses que van de agosto a diciembre de un año deliberadamente impreciso (véase, al respecto, los poemas «Tácito elíxir» y «El Chasqui»). 


			Se trata, pues, de una ficción en forma poética, esto es, para decirlo en los términos de Genette, una combinación de literatura de ficción y literatura de dicción. «Es literatura de ficción —sostiene el autor— la que se impone esencialmente por el carácter imaginario de sus objetos, literatura de dicción la que se impone esencialmente por sus características formales»1. En consecuencia, para una mejor apreciación de Lagoario por parte de los lectores hay que tener en cuenta ambas literaridades. Por un lado, este poemario, en cuanto obra de ficción, produce un goce estético (función inmanente) al crear un mundo imaginario a partir de la realidad fáctica de la que la autora forma parte y a la que responde, desplegando así una dimensión crítica (función trascendente) de carácter ecológico (mirada distinta de la mirada turística dominante en torno al lago Epecuén) que no se puede soslayar2. 


			Por otro lado, en tanto libro de poesía (en prosa), es decir, literatura de dicción, es necesaria una valoración estética de las características formales que contribuyen al deleite o placer de la lectura. Por ejemplo, desde el punto de vista de las técnicas narrativas, resulta interesante el diálogo de la narradora consigo misma a lo largo de varios poemas, recurriendo al empleo de la segunda persona reflexiva, cuya marca textual distintiva consiste en el uso de letras cursivas y párrafos independientes. En el último poema, la protagonista dialoga, además, con un holograma de sí misma, que le cuenta una historia significativa ocurrida algún tiempo atrás, cuya voz es reproducida luego de una raya de dialogo. Por ello, se puede afirmar, desde una óptica discursiva, que Lagoario es un poemario escrito a tres voces.


			Ahora bien, desde la perspectiva del estilo, cabe destacar, en una obra poética característicamente sensitiva como esta, el apropiado uso de figuras retóricas como las aliteraciones, que consisten en la repetición de sonidos en un verso o un enunciado con fines expresivos («A los tábanos les encantan las pieles asoleadas y sazonadas con sal», donde se repite el sonido de la /s/, que sugiere el zumbido del tábano), o como las sinestesias, que consisten en la unión de dos imágenes o sensaciones procedentes de diferentes dominios sensoriales («tampoco huelen el plateado olor salino que desprende la tierra cerca del viejo cementerio», «La primavera huele a graznidos de gaviotas»). Asimismo, los lectores disfrutarán de algunas notables metáforas como la siguiente: «[Los flamencos] en su vuelo rosado, degüellan el sol crepuscular»; metáfora que evoca esta otra que clausura el poema «Zona», de Guillaume Apollinaire: «Adiós adiós / sol cuello cortado». 
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Es la madrugada. Como un nocturno e inesperado ataque enemigo

y bajo la lluvia que arrecia desde hace dias, se abre una grieta en el
terraplén de contencién, y este pierde su consabida forma de herradura.
Finalmente el pecho de tierra se quiebra y deja pasar un impetuoso torrente
de agua gris que inunda y sumerge por completo a Villa Epecuén.

Lamentablemente, el 10 de noviembre de 1985, las aguas saladas de lago
Epecuén, situado en el sudoeste de la provincia de Buenos Aires, desborda-

ron y devastaron una villa turistica en pleno auge. Hoy solo quedan las

ruinas blancas y resecas del lugar, semejantes a un paisaje lunar.

La protagonista de Lagoario, una navegante de kayak que dispone de un "
cuaderno y un lapiz, contempla y reflexiona sobre la liberta a- "
leza del lugar mientras dialoga con el paisaje ¥
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